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global
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El hecho principal sobre el que se ha 
construido esta narrativa es que la ga-
nadería, especialmente la de rumiantes, 
produce metano. Aunque es cierto que 
el metano es un gas de efecto inverna-
dero (GEI) con una capacidad de retener 
calor mucho mayor que el CO2, el efecto 
de este hecho se ha exagerado, muy pro-
bablemente por ideología, intereses eco-
nómicos y grandes errores de cálculo.

Con la intención de desmontar este 
mito se analizan aquí tres errores muy 
importantes que vienen arrastrándose 
desde hace unos 15 años, y se aportan 
los principales datos y argumentos con 
los cuales podemos explicar por qué es 
falso que los rumiantes son una causa 
importante de calentamiento global.

ERROR NÚMERO 1

El error de la FAO, reconocido por la 
propia organización, con el que se lle-
ga a un porcentaje de contribución de 
la ganadería a las emisiones totales de 
GEI de un 14,5 % en lugar del 5 % real 
(usando CO2-eq).

Prácticamente se puede fijar la fecha del 
comienzo del mito de que la ganadería 

es una causa importante del calenta-
miento global en 2006, cuando la Orga-
nización de las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricultura (FAO) pu-
blicó un informe con un título y una por-
tada claramente inquietantes: “La larga 
sombra del ganado” [1] (figura 1) y con 
una conclusión muy impactante: la ga-
nadería contribuye al total de gases de 
efecto invernadero en un 18 %, “lo cual 
es mayor que las emisiones de todos los 
medios de transporte”. Posteriormente 
en 2013, esta organización publicó un 
nuevo informe [2] en el que se rebajaba 
el número a un 14,5 %, que sigue siendo 
ligeramente superior al estimado por el 
IPCC del 14 % del total de emisiones de 
todos los medios de transporte.

Poco después de la primera publicación 
salieron a la luz las críticas a estos cálcu-
los [3] poniendo de manifiesto el hecho 
de que la FAO realizó un cálculo de esos 
porcentajes sin ningún sentido lógico: 
se hizo un análisis de las emisiones de 
GEI de la ganadería desde el punto de 
vista de huella de carbono total del pro-
ducto final (carne, leche y huevos) co-
nocido como Análisis de Ciclo de Vida 
(con emisiones directas e indirectas) y 
se calculó qué porcentaje constituyen 
entre el total de emisiones directas de 
todos los sectores económicos según 
el IPCC (Panel Intergubernamental de 
Cambio Climático). El problema de este 
cálculo es que la FAO, en sus análisis de 
las emisiones de la ganadería incluye 
también todas las emisiones indirectas 

procedentes de otros sectores que for-
man parte del ciclo del producto desde 
el origen hasta llegar al consumidor. Es 
decir, incluye, además de las emisiones 
de GEI procedentes directamente de los 
animales (como las de la eructación o las 
del estiércol), emisiones indirectas como 
las debidas a la producción de alimento 
para los animales, las correspondientes 
a todos los equipamientos y la construc-
ción de las instalaciones ganaderas, las 
emisiones industriales de la elaboración 
del producto final y gestión de residuos 
industriales, el transporte y la refrigera-
ción hasta llegar al consumidor e inclu-

FIGURA 1. Portada del informe sobre 

problemas ambientales y opciones en 

ganadería de la FAO de 2006.
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de todos los sectores)
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hasta el consumidor

Emisiones indirectas del transporte

Emisiones indirectas industriales de elaboración de 
producto final

Emisiones indirectas de los equipamientos y 
construcción de instalaciones ganaderas

so las debidas a la gestión de residuos 
en el punto de venta final. Entonces esa 
cantidad se expresó como porcentaje 
entre la totalidad de emisiones directas 
procedentes de las actividades huma-
nas, de tal manera que muchas de las 
emisiones reportadas por otros sectores 
que emiten GEI como el transporte o la 
producción de electricidad aparecen 
duplicadas en el recuento de emisiones 
de la ganadería. Si se hiciera el cálculo de 
dividir las emisiones correspondientes al 
análisis de ciclo de vida de cada produc-
to o servicio entre las emisiones totales 
de GEI, la suma de todos los porcentajes 
resultaría muy superior al 100 %. 

Posteriormente, integrantes de la FAO 
que participaron en ambos informes re-
conocieron públicamente su error: Hen-
ning Steinfeld, uno de los autores, explicó 
en un artículo publicado en 2018 [4] que 
las emisiones de GEI de la ganadería y del 

transporte se comparan de una manera 
errónea. “El IPCC estima que las emisio-
nes directas del transporte (por carretera, 
aire, trenes y marítimo) suman 6,9 gigato-
neladas de equivalentes de CO2” (CO2-
eq) por año, alrededor del 14 % de todas 
las emisiones de actividades humanas. 
En comparación, las emisiones directas 
de la ganadería son 2,3  gigatoneladas 
de CO2-eq o 5 % del total. Por lo tanto, 
no podemos comparar el 14 % del sector 
del transporte calculado por el IPCC con 
el 14,5 % de la ganadería usando un Aná-
lisis de Ciclo Vital” (figura 2).

A pesar de haber reconocido el carácter 
erróneo de esta comparación, la FAO 
no ha vuelto a publicar ningún informe 
sobre este tema y mantiene la cifra del 
14,5 % en su página web, por lo que esta 
cifra permanece circulando y tomándose 
como referencia no solo por organizacio-
nes en contra de la producción animal, 

sino incluso en ámbitos académicos y 
publicaciones científicas, con la aparien-
cia de una cita de publicación con revi-
sión por pares: “Gerber et al., 2013”.

ERROR NÚMERO 2

El error del uso de los “equivalentes de 
CO2” del metano, la conversión inexacta 
usada por los gobiernos y sus reportes al 
IPCC, que exagera el efecto del metano.

Para comparar los diferentes GEI en 
cuanto a su efecto en el calentamiento 
global, sus emisiones se suelen presentar 
como una medida común: equivalentes 
de CO2 (CO2-eq). La manera de convertir 
las emisiones de gases que no son CO2 
en CO2-eq es algo tan sencillo como 
multiplicar la cantidad del gas por su 
Potencial de Calentamiento Global 100 
(GWP100), que es la cantidad de calenta-

FIGURA 2. Las emisiones directas de la ganadería son solo un 5 % del total (usando CO
2
-eq). La comparativa de la FAO 

entre la suma de emisiones directas e indirectas de la ganadería (evaluación de ciclo de vida) y solo las emisiones directas 

de los medios de transporte es inadecuada.

Emisiones directas: 14 %

14,5 %
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miento que se estima que produce el gas 
en la atmósfera en 100 años en compa-
ración con el calentamiento del CO2. El 
valor GWP100 para el metano desde hace 
30  años se ha establecido en 28. Esto 
significa que el metano tendría 28 veces 
más potencial de calentamiento que el 
CO2. A pesar de algunas críticas en los 
últimos años, esta metodología se intro-
dujo en el IPCC desde 1990 como “una 
manera simple de ilustrar las dificultades 
inherentes del concepto” y es la que se 
aplica actualmente a todos los niveles.

Sin embargo, este cálculo no tiene en 
cuenta que el metano es un GEI de vida 
corta, y se degrada al pasar aproxima-
damente 10  años. Por el contrario, las 
emisiones de CO2, un GEI de vida larga 
o acumulativo persisten en la atmósfera 
durante varios cientos de años, de tal 
manera que una gran parte del carbo-
no emitido por la primera máquina de 
vapor de la revolución industrial todavía 
está en la atmósfera desde el siglo XVIII 
y que lo que estamos emitiendo ahora 
va a permanecer en la atmosfera duran-
te varios siglos en el futuro.

Por eso el efecto del metano en el clima 
es muy importante, pero es muy dife-
rente del efecto del CO2: en el caso del 
CO2, las emisiones se añaden de una 
manera acumulada a la concentración 
previa en la atmosfera, de tal manera 

que, aunque las emisiones sean esta-
bles, la concentración se incrementa y 
ese aumento de stock atmosférico de 
CO2 produce aumento de la temperatu-
ra, es decir calentamiento. En el caso del 
metano, el gas se destruye rápidamen-
te por oxidación dando lugar a CO2, 
de tal manera que una emisión actual 
ya prácticamente no estará en forma 
de metano para el año 2050 y que si la 
fuente emisora es estable (es decir, si no 
aumenta de una manera considerable) 
la concentración del gas en la atmósfera 
también será estable por lo que no se 
produce aumento de la temperatura 
respecto a la que había en el sistema, es 
decir, no aumenta el calentamiento de 
la atmósfera (figura 3).

El departamento de física atmosférica 
de la Universidad de Oxford ha publi-
cado varios estudios que ponen de ma-
nifiesto este error y ha desarrollado una 
nueva metodología más precisa para 
calcular el efecto real de calentamien-
to del metano [5], [6], [7]. La diferencia 
entre la metodología errónea que apli-
can los gobiernos y el IPCC, y la nueva 
metodología, que calcula el efecto de 
calentamiento teniendo en cuenta los 
cambios en el flujo de metano, puede 
llegar a ser muy grande, de tal manera 
que los cálculos que se están aplicando 
actualmente exageran el impacto de las 
emisiones estables.

Para hacer cálculos correctos, la univer-
sidad de Oxford introduce el uso de 
un concepto llamado potencial de ca-
lentamiento global “asterisco” (GWP*) 
que permite calcular unos equivalentes 
distintos de los “equivalentes de CO2” o 
CO2-e, que se llaman “equivalentes de 
calentamiento de CO2” (CO2-we). Estos 
nuevos equivalentes expresan a cuánto 
equivale el calentamiento producido 
con la aplicación de una fórmula des-
crita en 2019 y simplificada en 2020 
considerando la variación de emisión a 
lo largo de dos momentos en el tiempo 
[8]. Así, con la aplicación de esta nue-
va fórmula, al calcular las emisiones de 
CO2 a las que equivalen ciertas emisio-
nes de metano cuando estas permane-
cen estables (sin cambio en la tasa de 
flujo de metano a lo largo del tiempo) 
el impacto calculado es 4 veces menor.

FÓRMULA SIMPLIFICADA DE 
CÁLCULO DE CO2-WE DEL METANO 

SEGÚN LYNCH ET AL., 2020.

ECO2-we = (4XE(t) – 3,75XE(t-20)) X 28

E CO2-we= Equivalentes de calentamiento de 
CO2 del metano. 
E(t) = tasa actual de emisión de metano.
E(t-20) = tasa de emisión de metano 20 años 
antes.
Potencial de calentamiento global del metano 
GWP100 = 28.

Los investigadores proponen la apli-
cación de esta nueva metodología a 
gobiernos y al lPCC para tomar las de-
cisiones adecuadas para disminuir el 
calentamiento global [9].

ERROR NÚMERO 3

El error de no considerar el secuestro 
de carbono asociado a la ganadería.

Podemos considerar que, hablando de 
calentamiento global, el elemento car-
bono forma parte de dos sistemas:

1. Carbono como parte del 
ciclo natural de la biosfera 
(ciclo biogénico)
El carbono es un elemento que circula 
en la biosfera formando parte de la ma-
teria inerte y de los seres vivos. Las plan-
tas, gracias a la fotosíntesis, sintetizan 
materia orgánica con carbono a partir 

FIGURA 3. Emisiones y concentraciones de CO
2
 y metano a lo largo del tiempo cuando las 

emisiones son estables (adaptado de Lynch, J. 2019).

CO2 Se produce 
calentamiento

No se produce 
calentamiento

Metano

Emisiones a lo largo del tiempo Concentraciones a lo largo del tiempo

Emisiones y concentraciones de CO2 y metano a lo largo 
del tiempo cuando las emisiones son estables
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de materiales del suelo, secuestrando 
CO2 del aire en el proceso, y los anima-
les ingieren materia orgánica con car-
bono de las plantas o de otros animales. 
Como resultado de la respiración y de 
la degradación de organismos muertos, 
las plantas y animales vuelven a liberar 
carbono a la atmósfera y también al 
suelo con las deyecciones y cuando se 
descomponen, formando todo parte 
de un ciclo antiguo en equilibrio. Cuan-
do las plantas realizan la fotosíntesis, el 
carbono se convierte principalmente en 
celulosa, un tipo de carbohidrato que es 
el principal constituyente de las plantas 
en crecimiento y el compuesto orgáni-
co más abundante en el planeta, la cual 
puede ser utilizada por las bacterias 
celulolíticas que existen en el rumen de 
los rumiantes y en otros nichos ecológi-
cos liberándose metano a la atmósfera. 
Este metano tiene una vida media de 
unos 10 años, y por oxidación produce 
CO2 al final del proceso. Un concepto 
que es preciso aclarar es que un ser vivo 
no puede “generar” carbono, es decir, 
que todas y cada una de las moléculas 
de carbono que emite un rumiante pro-
viene de plantas que lo habían secues-
trado no mucho tiempo antes, de tal 
manera que no se añade carbono a la 
atmósfera.

2. Carbono almacenado en el 
subsuelo como hidrocarburos 
fósiles que se libera a la 
atmósfera
Este carbono fue acumulado en el pe-
riodo carbonífero, cuando había nive-
les mucho más altos de CO2 y metano 
en la atmósfera que hoy en día, debi-
do a enormes pantanos y humedales 
que había en ese periodo. Las plantas 
de esa época fueron secuestrando ese 
CO2 contribuyendo al clima habitable 
que tenemos hoy en día, convirtién-
dolo en materia orgánica (animales y 
plantas) que quedó enterrada con el 
paso del tiempo, y posteriormente for-
mó enormes capas de hidrocarburos 
en el subsuelo. 

Todas estas capas han estado en el sub-
suelo sin entrar a formar parte del ciclo 
de carbono de la biosfera hasta que el 
ser humano comenzó a usar los hidro-
carburos para la obtención de energía 
desde la revolución industrial, liberan-
do en tan solo 250 años enormes canti-
dades de carbono acumuladas duran-
te cientos de millones de años.

En el caso concreto de emisiones de 
metano de fuentes biológicas que 
usan carbono procedente de la biosfe-

ra, como los rumiantes o los arrozales, 
producen CO2 al final del proceso de 
oxidación del metano en la atmósfera 
que proviene del fijado recientemente 
por las plantas ingeridas, por lo que no 
se añade carbono adicional a la atmós-
fera. Sin embargo, el CO2 resultante de 
la oxidación del metano proveniente 
de hidrocarburos fósiles constituye 
una entrada extra a la biosfera, ya que 
había sido secuestrado durante cien-
tos de millones de años en el subsuelo 
y ahora entra añadiéndose al sistema 
(figura 4).

Lo habitual en la práctica totalidad de 
los cálculos publicados sobre las con-
tribuciones de los distintos sectores al 
balance de carbono es que solo se re-
porten emisiones, lo cual es una repre-
sentación incompleta. 

Aunque existen datos del balance neto 
de GEI de los diferentes sistemas fo-
restales, agrícolas y ganaderos, que 
dependiendo del modelo puede lle-
gar a ser muy bajo e incluso negativo, 
es necesaria mucha investigación en 
este sentido, para poner de manifiesto 
el efecto neto final teniendo en cuenta 
no solo las emisiones sino también el 
secuestro de carbono. 

FIGURA 4. Carbono como parte de un ciclo natural en la biosfera (ciclo biogénico) (Samantha Werth, Universidad de California Davis) y 

carbono almacenado en el subsuelo como hidrocarburos fósiles que se libera a la atmósfera en un único sentido.

Carbono en el ciclo natural de la biosfera (ciclo biogénico)
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CONCLUSIONES

Coincidiendo con las datos de la propia 
FAO al reconocer su error, los cálculos 
de 2020 cifran en alrededor de un 5 % la 
contribución de la ganadería al total de 
emisiones totales de los diferentes sec-
tores (expresado en CO2-eq). Teniendo 
en cuenta que los rumiantes represen-
tan alrededor de un 60 % del total de 
la ganadería, y que se debería aplicar la 
fórmula moderna de cálculo de CO2-we 
y que habría que tener en cuenta el se-
cuestro de carbono asociado a las ga-
naderías de rumiantes, se hace evidente 
que el impacto de la ganadería de ru-
miantes es porcentualmente mínimo.

Sin embargo, el sector ganadero no 
puede ignorar totalmente las emisiones 
de metano u otros GEI de la actividad 
de la producción animal como el óxido 
nitroso, ni el peso del uso de los com-
bustibles fósiles en la producción y en la 
distribución a nivel mundial de produc-
tos animales. Por eso el sector ganadero 
en general y el de rumiantes en parti-
cular, como cualquier otro sector de la 
economía, debe tomar acciones para 
limitar su contribución a este problema.

Pero es muy importante destacar que la 
causa principal del calentamiento glo-
bal es la emisión de GEI (principalmente 
CO2) por el uso de combustibles fósiles 
[10]. Los seres humanos hemos puesto 
desde la revolución industrial en 1760 
de una forma acumulada en la atmósfera 
1.500 gigatoneladas de CO2 que estaban 
en el subsuelo, al quemar petróleo, car-

bón y gas natural. Esta fuente de energía 
tan eficiente que arroja CO2 a la atmós-
fera ha ido permitiendo, también de una 
manera acumulada, el desarrollo de las 
distintas economías del mundo, primero 
Europa y Estados Unidos y ahora Asia y 
principalmente China. El problema es 
que tanto este CO2 que hemos emitido 
históricamente como el que seguimos 
liberando ahora permanecerán en la at-
mósfera durante varios cientos de años 
de una forma acumulativa (figura 5).

El principal problema de acusar a la 
ganadería, no es solo que se culpa in-
justamente a quien tiene un impacto 
muy bajo, sino que se deja de poner el 
foco sobre posibles soluciones al ver-
dadero problema: que el desarrollo 
de una civilización con un crecimiento 
poblacional y una creación de riqueza 
y bienestar sin precedentes en tan solo 
250 años está basado en la obtención 
de energía a partir de combustibles 
fósiles. 
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FIGURA 5. Emisiones totales de CO
2
 por regiones del mundo. (Our world in data, según datos 

del Carbon Dioxide Information Analysis Center (CDIC) y Global Carbon Project (GCP) 

actualizados en agosto de 2020.
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